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La oración del médico· 

Muchas e innumerables páginas áe han escrito en elogio y 
alabanza de la medicina, profesión la más noble de todas, por cuan­
to que las _condiciones a ella inherentes hacen que el médico, ver­
dadero sacerdote, tenga un sentido misional de su existencia y al 
acercarse al hombre en toda su integridad córporoanímica lo hag~ 
con un claro concepta de abnegación , de ternura, de comprensión y 

de consuelo. 
Al sacerdote de almas, como diio un eminente pensador, se Je 

recibe siempre con la fé despleqada como estandarte victorioso, en 
tonto que el que se acerca al médico va con el temor enroscado en 
las fibras intimas de su corazón. Dominar ese temor, demostrar qud 
el conocimiento de inenarrables miserias vuelve al médico m6s hu­
mario y lo hace volcar sobre infinitos sufrimientos para cumplir-con 
su tarea de aliviar siempre, ya que no en toda ocasión es dado cu­
rar , es función de todo el que Jur6 cumplir con sus deberes de tes­
tigo y aliviador de los dramas angustiosos de lo enfermedad y de 
la muerte. 

Marañón. Plttaluga, Caial. Majocci, Dumesníl , Biot , Loudet, Gon­
zál ez Martínez, Dalbiez han plasmado en galantísimos períodos la 
excelsitud de la medicina con todos sus triunfos y derrotas. _ Uno de 
ellos ha dicho que «el ejercicio de la medicina es una escuela de 
amor al prójimo, de acatamiento o los leyes naturales, de resigna­
ción ante el destino, de auxilio ain tasa al doiorido, de sacriiido si:i 
gratitud y aln premio, .de _silencio y obscuridad en los triunfos, de 
sereno estoicismo ante la adversidad y la lnJusticia. de humildad y 
modestia ante la fragilidad de nuestro vida•; pero lvollno de Vas­
concelos en su «Oración del Médico• ha -slntetiwdo marovlllo_sa · 
mente l_os primordiales cualidades del médico o manero de plega­
ria_ emocionada al Creador de todas las cosas. Hoy dio, cuando :o 
soberbia envanece muchas inteligencias juvenlles, cuando hay de&­
graclados que miran con d~én o los maestros que loa formaron 

;: . .,,, 

' '. 

. . , 



44 

templa por encima del hombro a quienes llevan sobre sí una cargJ 
de experiencia y confunden consigo una lección de v¡'da ejemplar, 
qué bien resulta leer y releer la página de V asconcelos, que dice así: 

DIOS Y SEÑOR MIO: 

A este vuestro hijo, a quien disteis la gracia de formarse en Me­
dicina, según los dictámenes que a Hipócrates insplráateia. conce· 
ded, para que pueda con dignidad e!ercer su sacerdocio, eatoa bie­
nes. que ClqUÍ Os rueqo: 

Dadme la HUMILDAD perfecta do corazón para que lamáa ol'ride 
que todo lo que .. lo debo a ~ maNtroa y que, al un día lleqaae 
a aaber más que ellos, aólo cumpliría con un deber aaqrado. el per-
fecdonm loa conodmlentoa recibidos: ' -

Dadme la 'rirtud de _GRATITUD. para que alabe siempre, por 
toda mi vida, aquellos que me hicieron médico, -mis maHtroa, que 
me enseñaron. y Vos. a quien todo debo: y dadme una capacidad 
de qratitud, aeqún la cual deberé transmitir a mis descendientes y 
a los descen~entes de mis maestros y a otros discípulos que hayan 
asumido el compromiso dé los estudios médicos, toda la sabiduría 
que hubiese adquirido. en el eiercicio de mi arte: 

Dadme la FE. Señor, en Vos, en mi ciencia y en_ mí m.lamo. para 
que lamás dude de la cura de loa enfermos confiados a mi cuidado, 
porque no existen Incurables para los que creen en Voa. que aoia 
capaz de todo, conforme lo demostrasteis frente al túmulo de Lázaro. 
a -quien reaudtasteia: 

Dadme. Señor. la CARIDAD. para que. con · devoto amor, pue­
da dec:llcarme al cuidado de mla enfermos. 'ridaa predoaaa que en 
mis manos confiaatela: llena mi corazón de bondad, para que pueda 
sentir en mí mismo. el dolor que a mis hermanos la enfermedad in­
flige, y pueda · dedicarles todos mia esfuerzos, a fin de aminorar IWl 

sufrimientos y prolonqarles lcr vida: 

Dadme FIRMEZA. Señor, para que repudie siempre la práctica 
de la eutanasia. -contraria a la naturaleza y contraria al sacerdocio 
médico: de Vos he recibido poclerea y ytrtudea para all'riar, curar y 
prolongar la vida, y al g\gi.n día perdhtH mi fe en Vos y UevGM o 
la muerte a un enfermo. que en .eae día fueH entregado o la execra· 
dón pública. para castiqo de ml crlmen: _ 

Dadme DECISION. Señor. para que abomine la práctica del 
aborto crlmln0&0, nefanda acdón que me transformaría -en un ase­
sino de víctima indefensa, por aervinne de mi oftdo para robar vi· -
das Vuestras y por contribuir -a la disolución de lcu costumbres y a 
la deqradaclón de la aodedad humana: 
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Dadme la PUREZA de .. píritu.. para que Ha aveno, Jualo. re­
catado y bueno: hacedme. Señor. humilde IÜl Nfflllamo, tolerante 
11m timidez. al~ ldn afwcladóaa; y dadme la punaa de cuerpo. qu~ 
deberé mantener ínt.Qra. porque 11D ~ que no 9abe culda:r de 
IIÍ miano, lamáa ..brá emda:r de au Nmekmte: · 

Dadme la DISCRECION para que m1a otos HClll deqos. mb1 oí­
dos aean aordoa, mi lenqua Na muda para loa aec:retoa que me fue­
ron conftadoa en el e!erddo de m1a fundonea, aaJyo cuando me aea 
permitido rentar talH hechos y pueda con au relato contribuir para 

el adelanto de ml arte: 
Dadme. Señor. la MODESTIA fuerte y .sollcm&e. para que lamás 

permita que la TaDidad H lnBltre fmtlTmnente en ml alma. porque 
el médico TaDldoao H trcmaforma luéCJC) u UD neclo. que a DIDQ,mo 
podrá ya máa Hr útil: 

Dadme FUERZA CODlra la luJmkL para que aparte de mí cual­
. quler pensamtento de TOluptuosldad y lamáa me manche en contac­
tos aexualea deahoneatoa. que pemerkm m1a Hiltlmientoa y mi ra­
són. lmpoaibUUándome para la práctica de mi aagrado oficio: 

Dadme ANIMO fuerte contra la OTarida, para que .nunca. al 
atender UD enfermo, pleDN al podrá o no retribuirme mis NrTidos. 
porque tal pensamiento obnubilaría la claridad de mi mente. per­
turbaría mi radoc:inlo. contaminaría m1a mcmoa que, de -mcmoa de 
aacerdote. ae transformarían en manos de mercader: 

Dadme PACIENCIA lnJlnlta y FUERZAS auflcientH para que mi 
ánimo aea siempre compasl•o y qeneroao y que aún en loa momen­
tos de mayor ccmacmclo. encuentre dlapoaldón para atender a UD 

enfermo que me reclama y cuya Y1da podrá depender del 8Gcrifldo 
-de ml _re~. aunque Ha bien mereddo: 

Dadme. Señor, CORAJE para e~ntar loa amaoa de la lnQMtl· 
tud y que nada pueda conmoTerme en ml fe nt entibiar ml darl· 
dad y que el amor que ten90 a ml profesión pueda realatir loa du­
ros embates de la calwnnla y la perfidia, de la maldad y la lnsenaa­
tn humanas: 

Dadme la PERSEVERANCIA para que en m1a estudios no des­
maye, para que de m1a obliqacion" no me aparte y de ml prácti­
ca nÓ deaculde, pu .. aó1o poclr4' •• un buen médico al buaco alem· 
JJl'9 perfeccionarme en ml dencla y en ml mte, lmbuído del penaa· 
Dliento de que la medicina ~ tmperiecta pero proqrna ldn c:nar: 

Señor, concededme por la prác:tlca de Ntaa 't'lrtud ... honrar ml 
Ql'Gdo de médico y c:umplh en la tierra la mlatón conso~dora que 
fue exprna •oluntad de m1 alma: y al no hubleae coqtdo bien" ma­
tedales en ·mi exlatencla, que m1 memoria Na respetada entre los 
hombres y pueda lnapirar laa 't'lrtudej de aquello• que me aucedle· 
ran en ml aacerdoclo. · 

A.m.n. 
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